


LA COMIDA ERA EL AMOR
Esther María San Martín de Amador

Esther María San Martín de Amador -la 
del nombre más literario de Getse-
maní- llegó al mundo el 3 de julio 
de 1937. “Nací en la plaza del Pozo. 
No alcancé a conocer a mi madre 
porque murió cuando yo era muy 
pequeña. Me decían que tenía el 
pelo liso y la piel blanca. Que era servicial y dedicada. Cuando ella murió, 
Luisa Rodríguez me cogió y me crió. Después mis dos hermanos mayores 
me querían llevar para San Antero, pero ella no aceptó. Me puso en una 
escuela de banquito y después en el colegio de la madre Guillermina. Ter-
miné hasta cuarto de primaria”.

Vivían en el callejón Angosto, en el pasaje al que le decían Quinto 
Patio. Era una más de la familia, que ya tenía tres hijos. Creció y a los 
dieciocho ya tenía amores. “Aquí hay que casarse porque esto ya está 

durando mucho”, dijo mamá Luisa 
y ella misma la llevó el 6 de enero 
de 1957 al altar, en la iglesia de la 
Trinidad, para unirse con Aníbal 
Amador Rivera. 

D E  A M O R E S  Y  F A M I L I A

“Como en el año 65 empecé con lo de las frutas y después con mi nego-
cio de almuerzo porque no tenía con qué mantener a mis hijos. Mi esposo 
fue chofer un tiempo y también cobrador de los buses de Barranquilla. Allá 
me llevó una vez. Pero después ya no tenía trabajo y por eso nunca tenía 
plata para comprar esto o lo otro. Eso sí, puede que no tuviera plata ni nada 
pero tenía muy bonitos gestos”, rememora. Vendía frutas como patilla, 
melón y mango “en la entradita de la playa del Pedregal”. Luego a eso se 

sumó lo del carbón, cuando todavía en las casas se usaba cocinar así. Aníbal, 
su hijo mayor, recuerda bien aquella época pues él era quien conseguía el 
carbón al por mayor y también las latas de galón de pintura en las que se 
menudeaba para venderlo. 

“Tengo tres hijos, dos varones y una hembra que vive en propiedad en 
el barrio Getsemaní. También crié a una niña, Tatiana, que tenía como 
catorce años cuando se pasó conmigo. Ella después se fue, pero los hijos me 
dicen abuela. La profesora Matilde me ayudó mucho con la educación de 
los muchachos. A los dos varones me los matriculó en la calle Larga, en el 
colegio San Judas Tadeo y a la hembra, en la calle de Guerrero. Uno tiene 
que agradecer, cuando ella mandaba a comprar almuerzo yo devolvía la 
plata y le mandaba su almuerzo porque ella trató muy bien a mis hijos”.

“Después, cuando mis hijos ya estaban un poquito más grandes, quité 
ese negocio y me pasé para la calle Lomba, donde comencé con lo de 
los almuerzos. Ahí me compraban los estudiantes de la calle del Espí-
ritu Santo, de la calle de Guerrero y de todos lados. Las muchachas de la 
Olímpica venían almorzar y me decían ‒Cuando sean las dos me llamas 
para regresar al trabajo‒. Lo que más me pedían era arroz de frijol, pes-
cado, hígado y carne en bistec. A veces algunos se disgustaban conmigo 
porque llegaban y la comida ya se había acabado. ‒Ay, yo venía para acá 
porque pensaba que almorzar donde estaba bueno‒, me decían. Pero a las 
dos de la tarde llegaban los carretilleros, los vendedores de frutas y a ellos 
sí les guardaba su almuerzo”. Y sí después de eso seguía quedando algo de 
comida, Esther se la servía a algunos niños de la cuadra. “Yo no me iba a 
guardar nada”, dice. Todo eso lo hacía de lunes a viernes en la entrada de la 
casa que compartían con otras dos familias. “Cuando terminaba la jornada, 
yo lavaba mi piso, la terraza y luego me metía para adentro” cuenta Esther. 

“Eso sí, si no me pagaban yo no le ponía mala cara a nadie ni le decía a la 
gente ‒Ay, yo no te voy a fiar más‒. Yo solo llegaba y decía ‒Bueno, tú sabes 
que yo vivo de esto que vendo‒. No los podía echar ni tratar mal porque se 
me iban con mi plata. Yo siempre fui servicial con la gente. ‒Esther María, 
no tengo plata‒. ‒No importa. Lávame los platos o ralla el coco y yo te doy 
para la comida‒. Había dos muchachos que les gustaba lavar los platos y 
yo le daba dos mil pesos. En ese entonces eso era mucha plata. Si tu no has 
almorzado te levantabas que los mil, los dos mil o los tres mil y hacías lo de 
tu almuerzo porque este era un barrio tradicional y unido. Yo podía pelear 
contigo, pero si había una novedad se apartaba lo que fuera”. 

D E  L A  C H I C H A  A  L A  C E R V E Z A

Lo de la cerveza y la música los fines de semana ocurrió poco a poco. 
Primero, una nevera en la que se guardaba la chicha, el pan y algunas cer-
vezas, todo para la venta. Un poco de música los fines de semana y la gente 
iba llegando. La sala de la casa terminaba convertida en un sitio de tertulia 
sabrosa. Luego las cervezas vendidas ya se contaban por petacos. “Uy, esta 
vaina está pegando”, se decía Aníbal y se trajeron un buen equipo de sonido 
desde Maicao. Luego una nevera con más capacidad. “Se ponían a tomar 
cerveza y yo les decia ‒Pongan esta música bajita porque no quiero pro-
blema, ni que me quiten el negocio‒”, recuerda Esther María. Más adelante, 
en el mejor momento terminaron vendiendo 60 o 70 cajas de cerveza en un 
fin de semana. 

¿Cuál podía ser el secreto del éxito? Esther María, por supuesto y en pri-
mer lugar. “Para ella la comida era el amor”, resume Aníbal. Pero también 
esa sensación de estar en la sala de la casa -literalmente era así- sentados 
en puro banquillo de madera basta, con el buen criterio de Aníbal para la 
música y para llevar el negocio. ¡Y la gente del vecindario! Más sabor de 
barrio no se podía pedir. “Nos frecuentaba un personaje muy criticado, que 
fue Samir Beetar. El señor se portaba a las mil maravillas. También venía el 
pintor Enrique Grau y se sentaba con el grupo de Gimaní Cultural. En ese 
entonces Nilda lo traía porque le gustaba el sitio y su forma de ser, a punta 
de banquillo. Para él eso era algo grandioso. Pedro Blas le sacó un poema 
a mi mamá. Él llegaba a mi casa y la abrazaba”, recuerda Aníbal. Muchos 
médicos, abogados y profesionales hoy exitosos en la ciudad pasaron 
muchos fines de semana donde Esther María.

“Era el punto de encuentro. Eso se llenaba totalmente. Parecía un hormi-
guero de punta a punta, desde la esquina de la calle Lomba hasta el callejón 
Ancho. Lo teníamos registrado como Refresquería Esther María, pero 
llegó un momento en que le engancharon lo de Sábado Lomba. Después le 
empezaron a decir Esther María Show”, dice Aníbal. Lo de Sábado Lomba 

Cuántos getsemanicenses querrían devolver el tiempo 
para sentarse un sábado en la tarde donde Esther María 
después de los partidos de bolita de trapo. Y luego dejar a 

la noche escurrirse charlando de todo y de nada con los vecinos, 
tomando unas cervezas, quizás comiendo algo y escuchando 
música buena. La magia de lo simple con esta mujer menuda y 
querendona como el alma del lugar. 

fue por un equipo de bolita de trapo que organizaron Aníbal y otras per-
sonas cercanas y que solía estar en la pelea del campeonato. Era la época en 
que se jugaba en la plaza de La Trinidad. Cuando al caer la tarde de sábado 
sonaban las campanas, anunciando el fin de la jornada deportiva, todo el 
mundo en esa plaza ya sabía dónde se iban a reencontrar con una cerveza 
en la mano. 

S E  A C A B Ó  L A  T E T A

El negocio de la cerveza lo mantuvieron hasta 2010 y el de la comida 
hasta 2016, con Esther María bordeando lo 80 años. “Cuando la gente se 
empezó a ir del barrio me tocó recortar la ración de los alimentos, ¡pero 
bastante comida que vendí en Getsemaní! Hay una muchacha de la Olím-
pica que cada vez que todavía me ve y se pone a llorar ‒Ay, Esther María, 
¡cómo me hace falta!‒. Un muchacho me vio el año pasado en el barrio y 
me dijo ‒¿Ajá y ya viniste a cocinarnos?‒ Y yo le respondí: ‒No. No voy a 
cocinar más porque me quitaron la teta. Ya no puedo hacer nada‒”.

“Lo que más recuerdo del barrio es mi negocio. La comida, la cerveza, 
él picó y el bailoteo que tenían ahí.  Yo siento que es un honor para mi que 
la gente del barrio me recuerde tanto. Siento mucha felicidad y nostalgia. 
Todo el mundo en el barrio es muy especial conmigo. Yo voy al barrio, me 
saludan y ¡mejor dicho!. Por ahí hay uno que me debe una plata y me dice 
‒Ya vengo a pagarte‒”. 

“‒No te preocupes, págame cuando quieras‒”, le respondo.

Lo que más recuerdo del barrio es mi negocio. La 
comida, la cerveza, él picó y el bailoteo que tenían 
ahí.  Yo siento que es un honor para mi que la gente 

del barrio me recuerde tanto.

Esther María y su esposo, Aníbal Amador Rivera.
Crédito: Foto y acuarela: Aníbal Amador, hijo.
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CALLE
T R I P I T A  Y  M E D I A
E sta calle corta tiene una historia muy 

larga. De ser una de las calles menos 
valoradas, pasó a ser un gran núcleo de 

vecindad y ahora, un eje de comercio y tránsito 
entre el Centro y el resto de Getsemaní.

Tripita y Media, como las Tortugas, fue por mucho 
tiempo apenas un pedazo de calle; una calle mocha; una 
prolongación de la San Andrés para desembocar en un 
playón que formaba el caño de San Anastasio o de la 
Matuna. De hecho, por algún tiempo fue llamada calle 
Segunda de San Andrés. Y como quedaba tan cerca del 
agua, con las mareas y con los inviernos el agua llegaba 
fácil hasta las primeras viviendas. 

Para fines de la Colonia se la conocía como calle 
del Troncoso, presumiblemente por alguien con ese 
apellido de orígen gallego. En algún punto el Concejo 
de Cartagena la rebautizó en honor del prócer Euse-
bio María Canabal, uno de los firmantes del acta de 
Independencia en 1811. Pero este no le pudo ganar al 
nombre popular. Sobre su orígen hay al menos dos ver-
siones. Una dice que allí vivía un pescador que apar-
taba las tripas de los peces para usarla como alimento 
en su casa. Su hija, a quien le endilgaron el apodo de 
‘Tripita’, algún día estrenó medias y ahí le completaron 
el sobrenombre. La otra dice que en la calle vivía una 
fritanguera -por eso lo de ‘tripita’- que alguna vez se 
ganó la lotería y como un gesto de elegancia empezó a 
usar medias nuevas con las chancletas de siempre.

El caño recibía también las aguas residuales del 
matadero -que quedaba en la esquina más cercana del 
parque Centenario- y las del tratamiento de los cueros 
de las vacas sacrificadas. No era, en definitiva, la calle 
más privilegiada del barrio. Pero el matadero también 
le dió una vocación productiva: en sus alrededores 
había talleres donde se trabajaban los derivados del 
cuero. Se hacían sillas, puertas de cuero sobre bastido-
res de madera y muchos otros elementos para la vida 
diaria. También debió haber sido vivienda de pesca-
dores, como su vecina, la de las Tortugas, donde se 
acopiaban y vendían estos animales vivos.

 El tren a Calamar, inaugurado a fines del siglo XIX, 
tenía su estación en ese costado del parque Centenario. 
Para construirlo rellenaron y delimitaron aún más el 
terreno. El agua seguía retrocediendo. Todavía algunos 
recuerdan que en su infancia jugaban béisbol en aquel 
playón polvoriento. A mediados de siglo pasado se 
terminó de desecar lo que quedaba del caño para hacer 
la actual Matuna, con sus edificios altos y su vocación 
comercial. Una cuña entre el Centro y Getsemaní. Y eso 
le dio otro aire a la calle. Además, con las remodelacio-
nes del parque Centenario, que lo fueron convirtiendo 
en una burbuja, Tripita y Media se convirtió en un 
nuevo paso preferido para transitar de un lado al otro. 

Luego, entrado nuestro siglo, llegó el boom del 
turismo mochilero y la calle se volvió el epicentro que 
hoy conocemos de tiendas y comidas rápidas a precios 

Antes: Originalmente era una casa de 
un solo nivel. A fines del siglo pasado 

se elevó a dos y hace unos pocos años a 
tres.. En los años 80 fue propiedad de 
Alpidio Jiménez quien inició con una 
tienda que hoy, con otro propietario, 

es un abasto.

Hoy:
Casa Centenario

310 642 35 08

Abastos El Centenario
(5) 664 16 33

Antes: Por décadas funcionó la 
barbería de Guillermo y Toño Ramos.

Hoy:
Salsamentaria El Ocañero

318 405 14 60

Antes: Aquí vivió la señora Maty 
Licero, con su hija Olga Posso, casada 
con un ciudadano húngaro de apellido 

Marinovich.

Hoy:
 Hotel Casa Gimani

(5) 658 08 39

Antes: por décadas vivió aquí la 
familia Noguera. Luego la vendió, se 
fue al interior del país y sus nuevos 

dueños la convirtieron en el Roma, el 
primer hotel moderno en Getsemaní, 

según algunos autores.  
Hoy:

Casa Canabal. Hotel Boutique
(5) 660 06 66

Antes: Vivienda de la señora Evelia 
Barbosa con sus hijos. 

Hoy:
Casa de cambio

Antes: Vivienda de la familia Barbosa, 
Sofronín, el papá, y su esposa Erlinda. 

Hoy:
Malagana Cafe Bar.

(5) 660 13 60Antes: Vivienda de las hermanas 
Erlinda y Eugenia Barbosa, y su 

hermano Sofronín, conocido como
‘El Niño’. 

Hoy:
Las vainas de mi pueblo.

Restaurante bar

Antes: Aquí vivió Carlotica Barbosa. 
Hoy:

Confecciones Muñoz.
(5) 664 45 64

Antes:  Propiedad de la
familia Barbosa. 

Hoy:
Veterinaria Manrique

 (5) 6642737

Antes:  La familia de Gabriela Rivera. 
Hoy:

Restaurante comida rápida.

Antes:  Por más de cuarenta años en 
el estuvo el taller Electrimotor, de 

Fernando González 
Hoy:

Discobar La Jugadita

Antes: Fue la vivienda de la familia 
Castillo Molina.

Hoy:
Restaurante de comida rápida

Antes: Casa de Alfredo y
Antonio Chang.

Hoy:
Hotel Casa Victoria

(5) 660 99 93

Casa de Cambio

Antes: Casa de de Alicia y Mercedes 
Torres.

Hoy:
Casa de familia

Antes: Fue una bodega de papel y 
periódicos de un señor de apellido 

Conde, hasta mediados del siglo 
pasado. Luego, fue restaurado por Luis 

Díaz, para apartamentos y un local 
comercial. 

Hoy:
Edificio Díaz

Restaurante El Coroncoro
305 835 85 82

Antes:  Aquí vivió América Villarreal, 
la segunda enfermera graduada del 

barrio. De los años 60 hasta principios 
del siglo estuvo el taller Devanados 

Industriales, de Orlando Díaz

Hoy:
Hotel Balcones de Venecia

(5) 6609103

Vive Restaurante Bar Colombiano
(5) 664 14 13

Antes:   la carpintería de Gilberto 
Garces.

Hoy:
 Hostal La Casona

(5) 660 22 10

Antes:  Vivió la señora Damiana 
Torres, que convirtió la casa en una 
embajada informal del Carmen de 
Bolívar. En el segundo piso vivió 

la familia Lecompte durante varias 
décadas

Hoy:
Bodega

Doris Peluquería

Antes:  Por buena parte del siglo XX 
fue la bodega de Alfonso Gómez y en 
el segundo piso vivía la familia Prins.

Hoy:
Hospedaje Siboney

(5) 655 05 04

Tienda de abarrotes

Restaurante

Antes:  Por más de cinco décadas 
funcionó el almacén El Repuesto, de 

Luis Díaz. En el segundo piso vivió la 
familia Díaz Castillo.

Hoy:
Tienda de abarrotes

Pan de queso

Hostal Casa Venecia. 
(5) 6797927

Antes: Aquí estuvo la primera 
enfermeria privada que tuvo la ciudad, 

propiedad de la señorita Alicia de 
Arco, primera enfermera profesional 
que hubo en Colombia, quien egresó 

de una escuela en Panamá, 

Hoy:
Abastos La Roca

310 541 21 00

razonables. Un ejercicio académico hecho el año 
pasado encontró que el 82 por ciento de quienes tran-
sitaban por Tripita y Media eran jóvenes, la mayoría 
extranjeros; que había cuatro vendedores informales 
ubicados permanentemente, pero que el flujo de los 
que iban de tránsito era incontable; que la hora de más 
movimiento estaba entre las 11:00 a.m. y la 1:00 p.m. y 
luego, desde al atardecer hasta la medianoche. Que hay 
-o había- seis sitios para comer y cuatro de ellos tiene 
menú vegetariano, como una adaptación al público que 
llega a esta calle. 

La sociológa Rosita Díaz se crió en esa calle. Recuerda 
lo significativos que eran para los vecinos dos centros 
de manzana que “desempeñaron un importante papel 
en la socialización y la recreación, especialmente de la 
infancia. Los niños aprendían a montarse en árboles, 
coger frutas y acercarse a la naturaleza”. Uno estaba 
en el costado norte y el otro, sobre el sur. “Son espa-
cios sobre los que hoy existen dudas sobre su propie-
dad, pues fueron ocupados y cercados por sus nuevos 
propietarios”.

También recuerda que “en la propuesta de movilidad 
de uno de los tantos planes turísticos hechos en la ciu-
dad, la calle se concibió como parte de un eje peatonal 
que comenzaba en San Diego, cruzaba La Matuna y se 
adentraba en el barrio hasta la iglesia de la Trinidad. 
Tal vez lo único que quedó de esas recomendaciones 
fue el intenso uso de esta calle que para algunos guías 
de turismo es la más transitada de la ciudad”.

Nota: la reportería sobre esta calle fue hecha en pleno confinamiento por 

COVID 19. Buena parte de los predios comerciales estaban cerrados. Se 

desconoce cuáles reabrirán y cuándo. Agradecimiento a Rosita Díaz por los 

recuerdos de los antiguos vecinos.
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En las tres entregas anteriores 
sobre el templo de San Francisco, 
en Getsemaní, hablamos de su 
parte posterior -presbiterio y 
cúpula-; del arte que se descubrió en la cúpula; del suelo, los muros y la 
cubierta, recordando que el templo estuvo destechado mucho tiempo. En 
este artículo nos dedicaremos al artesonado, un arte magnífico en el que 
se cruzan distintas culturas e historias. Por vía de la conquista española 
a nosotros nos llegó una manera de artesonar con influencias mudéjar 
(árabes), visigodas y cristianas, para resumir, aunque no hay un acuerdo 
absoluto entre los conocedores.

El artesonado es, dicho de manera simple y gráfica, el reverso del 
tejado. Lo que se ve desde dentro. Al conjunto completo -‘tejado’ más 
artesonado y la estructura que los sostiene a ambos- se le llama cubierta o 
techumbre. Muchos artesonados de nuestros templos son una fantasía de 
detalles y ornamentos minuciosos hechos en madera, a los que se les llama 
‘lacería’. La iglesia de la Trinidad es un gran ejemplo de ello. Verla hoy 
nos ayuda a imaginar cómo se vería el del templo de San Francisco en su 
momento. Esto porque la lacería no dependía de la inspiración y diseño de 
cada maestro sino que era un asunto de reproducir patrones geometŕicos 
ya estudiados. 

E L  T U R N O  D E  L A  M A D E R A

En la Colonia los llamados maestros de esa “carpintería de lo blanco” 
eran muy apreciados. Su trabajo comenzaba cuando terminaba el de los 
alarifes o maestros de obra. Estos dejaban listos los muros de piedra, mor-
tero y ladrillos con sus espacios libres para las ventanas y puertas. La ‘caja’ 
por decirlo fácilmente, quedaba destapada y había que techarla. Así mismo, 
eran responsables de los entrepisos y balcones. La madera y el conoci-
miento profundo de sus posibilidades era entonces un elemento funda-
mental. Estos maestros encarnaban unos saberes acumulados por milenios 
y que se remontan al comienzo mismo de la civilización.

 Así, los carpinteros de lo blanco debían tener mucho conocimiento de 
cargas y apoyos entre la madera y de las características de cada una; pero 
también saber de geometría, tanto para hacer la estructura como la intrin-
cada lacería. En el caso del templo de San Francisco la responsabilidad era 
mucho mayor porque la techumbre se apoyaba no sólo en los muros, sino 
en cinco pares de columnas de madera. Iglesias como la de San Pedro o 
la Catedral tenían columnas en piedra, bastante más costosas. Los recur-
sos no eran muchos en aquel  1560 cuando los franciscanos regresaron a 
Cartagena para iniciar la construcción definitiva del templo que llegó hasta 
nuestros días. Además, esa orden era modesta por definición, así que no 
buscaban competir con la fastuosidad de otros templos.

La belleza visual del artesonado era la capa final del trabajo de los 
carpinteros de lo blanco, mediante la llamada carpintería de lazo. Estos 
maestros lograban unos intrincados diseños que cubrían de manera 
continua todo el techo, adaptando sus patrones, proporciones y figuras a 
las distintas facetas del artesonado. En nuestros tiempos de intrincados 
diseños hechos con herramientas gráficas antes de tocar una sola herra-
mienta sorprende que ellos lo lograran con apenas compás y unos juegos de 
tres cartabones similares a las escuadras que todos usábamos en la escuela 
primaria, pero con ángulos diferente. Eso y una enorme paciencia para 

trazar unas figuras. El resultado nos 
parece infinito, pero lo infinito era 
en realidad la disciplina y paciencia 
que debían tener: trazar, girar las 

escuadras, volver a trazar, dar otro giro a las escuadras, volver a trazar y 
así hasta conseguir el hipnótico efecto de laberintos o entretejidos, como si 
la madera fuera maleable o se pudiera tejer con ella.

En la España de entonces -y es de sospechar que aquí se hiciera tam-
bién así- todas esas figuras se hacían en tierra, como tableros prefabri-
cados y luego se subían y fijaban arriba, donde solo se remataban los 
detalles para empalmar aquellas zonas donde las facetas del artesonado 
cambiaba de dirección.

U N A  H E R E N C I A  V I V A

En la construcción del hotel que el Proyecto San Francisco adelanta en 
los predios franciscanos y en otros adyacentes hay una enorme y casi ince-
sante búsqueda de pistas por parte de  profesionales de muy diversas disci-
plinas para recuperar y poner en valor los inmuebles originales. Es mucho 
conocimiento enterrado en excavaciones, documentos, archivos y libros 
antiguos. El caso de la carpintería de lo blanco es una bonita excepción. En 
Cartagena ese arte sobrevivió hasta nuestros días. No en libros y vestigios 
arqueológicos, sino como un oficio transmitido de generación en gene-
ración. De hecho, Getsemaní fue un barrio con grandes trabajadores de 
la madera, tanto para embarcaciones como para otros usos. Y para buena 
fortuna de este proyecto hay todavía maestros carpinteros en activo. Tal es 
su sabiduría que el arquitecto restaurador Ricardo Sánchez -del Proyecto 
San Francisco y una de las principales fuentes de este artículo- dice que en 
teoría para artesonar la nave del templo de San Francisco sería suficiente 
con el saber de los maestros de la madera.

“Sentarse a hablar hoy con un carpintero de ribera en Cartagena es 
como hacerlo con un maestro de cubiertas coloniales. Ambos conocen al 
detalle la jerga, el comportamiento de los materiales y la memoria de los 
abuelos y maestros de los que aprendieron el oficio. Es una verdadera tra-
dición oral, que no es solo conocimiento técnico sino muchas veces tam-
bién es sentimiento y hasta amor profundo por el oficio”, explica Sánchez.

Y Sánchez va un poco más allá, proyectando a partir de su experiencia 
con los maestros actuales, cómo los antiguos maestros podían empezar a 
planificar haciendo trazos en la arena, midiendo en pulgadas y medidas 
naturales, no el sistema métrico decimal. Y discutiendo mucho las opciones 
entre varios, aunque hubiera uno con el nivel y la responsabilidad de ser el 
maestro que toma las decisiones. Aquellos primeros maestros carpinteros 
no habrían llegado solos a Cartagena sino en “racimos de familiares”. De 
ahí que el arte tuviera esa connotación de legado entre generaciones. “Una 
vez que los carpinteros recibían sus ejes, las medidas de las naves y las cru-
jías, el número de pisos, si había balcones o no, se daban a la tarea de hacer 
sus listas de exigencias de madera”. 

Ahora, en la obra actual del templo, ocurre un consenso similar, pero 
cambiando de actores. La madera aquí es parte de un todo bastante com-
plejo que combina el legado antiguo con las técnicas y exigencias construc-
tivas  contemporáneas. Antes y ahora todo el componente de madera debe 
trabajar como uno solo con el resto de la edificación. “Ha habido más de un 
cónclave entre cada arquitecto responsable y sus carpinteros de confianza. 

En cierto sentido, construir un tejado colonial es como cons-
truir un gran barco, darle la vuelta y ponerlo encima de los 
muros. Por supuesto, es una simplificación, pero es cierta la 

relación entre el arte de construir embarcaciones y el de hacer 
cubiertas de edificios. Sus estructuras y funciones se asemejan.

TRES VECES GETSEMANÍ

SALIM OSTA
LEFRANC:

N ieto de sirio libanés y getsemanicense hasta la médula. 
Padre de tres hijas y esposo de Mariana, otra gran res-
tauradora y motor del Grupo Conservar, con el que han 

restaurado un sinnúmero de obras patrimoniales. Pudo haberse 
quedado en otras partes, pero un día, tras muchos años afuera, 
se dijo: “Me regreso a mi tierra”. Desde entonces, hace veinte 
años, vive en la misma calle donde sus padres tuvieron amores.

P R I M E R A :  L A S  P I L A S  D E  G R A N O S

“Mi papá trabajaba en el Mercado Público. Le llevábamos el almuerzo y 
los fines de semana y en vacaciones trabajamos con él. Yo organizaba los 
sacos de granos de todos los tipos. Nos enseñó cómo se subía el grano en el 
centro para que se viera mejor. Eso era todo un arte. Me encantaba dejarlos 
ordenados con esa estética impresionante que él me enseñó: ordenados de 
arriba hacia abajo para que todos se vieran desde cualquier lado. Eso solo 
lo volví a ver en Granada, muchos años después, y me puse a llorar. Aunque 
al comienzo no me gustaba mucho, ahora agradezco haber aprendido a 
trabajar desde los once o doce años. Eso me formó como persona”.

El hogar de los Osta Lefranc era un  apartamento republicano de techos 
altos y un corredor interminable en la calle de la Media Luna, frente a la 
Obra Pía. Era tan grande que cuando papá Santiago y mamá Carlina salían 
a trabajar, los hijos despejaban todo para jugar fútbol. Salim era el mayor. Le 
seguían Henry, Janeth, Juan Carlos -un primo que era como un hermano 
de sangre- y Lorena, la menor. 

Abajo, en el primer piso, quedaban la mueblería del español Orlando 
Piñeira y la famosa Farmacia Blanca, de Eduardo Castilla. En el zaguancito 
de entrada había dos sastres. “Era maravilloso sentarnos en los escalones a 
verlos coser. Uno era el señor Víctor y el otro, el señor César, que siempre 
estaba haciendo fintas de boxeo”. 

Un templo colonial vuelve a la vida (IV)

UN BARCO
AL REVÉS

Y los recuerdos se le desgranan a un Salim emocionado: las subidas del 
primo Juan al templete para ganarse los regalos de navidad cantando ante 
el público; la cancha de baloncesto del Centenario, de dónde los sacaban los 
grandes; el regreso del colegio salesiano todas las tardes y la sentada en los 
zaguanes para ver televisión con los amigos hasta que se les hacía tarde; las 
idas a los viejos teatros, siempre con el delicioso preámbulo del patacón y la 
morcilla; los campeonatos de bolita de trapo en la azotea, hasta que San-
tiaguito volvía a botar la bola a donde ya no podían recuperarla más. Pero, 
sobre todo, las tardes donde Rosario Román, la mamá de su amigo Jaime: 
“nos sentaba para contarnos historias de la ciudad y del barrio. Lo hacía de 
una manera tan maravillosa que me tenían que mandar a buscar de la casa. 
Todavía le digo ‘madre’. Esas historias me marcaron muchísimo en el amor 
por Getsemaní y por la ciudad”.

“Al final nos tocó irnos del barrio, con muchísimo dolor. La calle 
empezó a descomponerse: muchos bares, muchas peleas, la zona de tole-
rancia. Yo tenía diecisiete o dieciocho años”. 

S E G U N D A :  E L  C O L O R  D E L  B A R R I O 

“En Cartagena estudié administración turística. Fui asistente de Moi-
sés Álvarez, director del Museo Histórico de Cartagena. Entre semana 
trabajaba entre archivos históricos y los fines de semana, en turismo. En 
un taller vinimos con un experto al barrio. Ahí conocí de primera mano 
la paleta original de colores, trabajando en casas de la calle de Guerrero. 
La descubríamos tras explorar las capas enterradas bajo las pinturas más 
recientes. Lo que hoy ves en el barrio no es ni la sombra de lo que era: una 
paleta original de hermosos ocres, rojos y azules. El barrio necesita recu-
perar su color, su esencia, limpiar sus fachadas, que hoy están llenas de 
barriletes, paraguas y murales que no son suyos”. 

A Bogotá se fue a los 26 años, con el crucial apoyo de su mamá. Allá y 
en España estudió un montón: conservación, restauración en distintas 
especialidades, museología. En las vacacaciones venía a trabajar en las islas 
para conseguir dinero que le ayudara a costear los estudios, pero siempre 
dejaba veinte días para hacerles mantenimiento a las colecciones del Museo 
Histórico y la de San Pedro Claver. Trabajó en el Centro Nacional de 
Restauración, en el Archivo General de la Nación, dio clases en la Univer-
sidad Externado, montó una empresa de conservación y restauración de 
obras. Se hizo un nombre y, de haber querido, seguiría por allá. “Pero en 
algún momento me di cuenta de que había cumplido un ciclo y me dije -Me 
regreso a mi tierra-. Me demoré catorce años en volver. Fue en 1999”.

T E R C E R A :  L A  C A S A  E N  E L  A I R E

“Regresé con la firme convicción de entrar de nuevo al barrio. Un día 
íbamos en una lancha por la bahía con unos estudiantes.  Lo recuerdo cla-
rito. Era un día gris, con ganas de llover. Volteé la mirada hacia el Arsenal 
y vi un edificio feo, feo, feo, que en el último piso tenía un apartamento 
verde y un techo de eternit con bastante verdín de la humedad. Y me dije: 
‒Yo quiero vivir allá‒. Eso fue un martes. El sábado tenía una reunión para 
ayudar a fortalecer a los Vígías del Patrimonio y me metí por la calle Larga, 
donde mis padres se conocieron y vivieron. Muy importante eso. Cuando 
pasaba por el viejo teatro Rialto ví bajar de ese edificio a una amiga de la 
universidad.

—Y tú, ¿qué haces aquí? —le pregunté. 
—Me estoy mudando —me contestó. 
—¿De verdad? ¿Y dónde queda tu apartamento? 
—En el cuarto piso.
¡Era el apartamento que había visto desde la bahía! Ella decía que era 

terrible. En realidad lo era. Verde con puertas café. Tenía un pasillo larguí-
simo, pero al final con una vista tremenda: toda la bahía al frente. Ahí me 
me dió una cosa y me dije: ¡Este es! El martes me encontré con la dueña, 
le dije que estaba recién llegado, que era profesor de la Tadeo y de una vez 
me dió las llaves”. Primero como arrendatario y luego, cuando lo pudo 
comprar, lo fue arreglando y le hizo una reforma integral el día que se le 
vino al suelo el techo principal y quedó en evidencia que las vigas no tenían 
amarres. “Eso era una casa en el aire”, se ríe. 

“Y así entré de nuevo al barrio. Lo que se pide con fuerza, se tiene”.

Fotografía base
para el arte:
Mariana Carulla
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Maquetas tridimensionales:  Mauricio José 
Osorio y Luis Alejandro Cogollo, de Vélez & 
Santander SAS, y Frank Polo. Son imágenes 
ilustrativas. El diseño de la lacería no es 
definitivo, pues aún están en estudio los 
indicios indirectos de cómo pudo ser el 
original.

Bocetos a mano: arquitecto restaurador 
Ricardo Sánchez.

Y no siempre ha habido consenso. Más aún cuando en la actualidad se 
requiere el visto bueno de un ingeniero calculista y doctor en restauración 
como Arnoldo Berrocal. Hemos encontrando entre todos una disciplina 
alrededor de la restauración  y eso ha suavizado el proceso”.

El Ministerio de Cultura debe aprobar en detalle la intervención de este 
inmueble por que el templo está catalogado como Bien de Interés Cultural 
del ámbito Nacional (BICN). Es uno de los poco más de mil que hay en el 
país y que incluyen al claustro de San Francisco y al Club Cartagena, que 
hacen parte del nuevo proyecto hotelero. El Ministerio, muy interesado en 
preservar la tradición carpintera, ha visto con buenos ojos que se proceda 
así, en un diálogo entre los expertos y los maestros tradicionales. “Del 
Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena, más conocedor del tema, 
por la cercanía, también nos han apoyado en esta tarea y han indagado por 
el resultado de nuestras pesquisas”, dice Sánchez.

Una faceta final de la intervención es que se debe anticipar todo el tra-
bajo de mantenimiento y seguridad que vendrán cuando el templo vuelva a 
ser utilizado. En particular el equipamiento obligatorio y necesario contra 
incendios. Hace un año, cuando este proceso ya estaba en marcha, en París 
ardió toda la techumbre de la catedral de Notre Dame, un recuerdo de que 
toda acción para prevenir y proteger se hace imprescindible.

El trabajo de la madera en la península ibérica, que 
es el origen directo de nuestra carpintería colonial, 
tenía unas tradiciones, subdivisiones y jerarquías que 
nos llegaron en buena medida.

La carpintería de lo blanco se refería principalmente 
a la que tenía una obligación  estructural. Trabajaban 
con columnas (o pies derechos), vigas, pilares, etc. Para 
estas piezas se usaban maderas “blancas” o más claras, 
como el pino y otras coníferas. Junto a ella estaba la 
carpintería de lazo, encargada de la parte más decorativa, 
aunque en no pocas ocasiones estaba integrada direc-
tamente a la estructura. 

Arriba de la pirámide del gremio estaba el geómetra, 
que equivalía al arquitecto actual o a un ingeniero 
estructural. Era el responsable de proyectar todo el 
conjunto y que fuera lo resistente y durable que debía 
ser. Abajo suyo estaba el lacero, encargado como su 
nombre lo dice, de la carpintería de lazo. Por debajo de 
estos dos había otras categorías.

Aparte de esta carpintería de lo blanco había 
al menos otras dos grandes divisiones. Una era la 
carpintería de lo prieto, encargada de herramientas 
agrícolas, en las que importaba mucho la dureza, que 
se conseguía con maderas más oscuras como el nogal 
y el roble. Otra era la carpintería de ribera, encargada 
de las embarcaciones. Esta a su vez se dividía en la de 
río y mar y en las muy diversas especialidades que se 
requieren en ese arte. 

Esa organización resultaba en que los carpinteros 
se agrupaban en gremios, tenían exámenes oficiales y 
un sistema de aprendizaje, que aquí tomo la forma de 
aprendices, oficiales y maestros.

Se utilizaban principalmente el juego de cartabones 
compuestos por el albanécar, el de armadura, y el de coz 
de limas, fundamentales para crear la estructura de la 
techumbre. Había otros como el blanquillo, el negrillo 
y los necesarios para hacer figuras de cuatro hasta doce 
lados. Con eso tenían suficiente para hacer sus intrin-
cados diseños. Otras herramientas eran el gramil; el 
berbiquí, que era como un taladro manual; y la lienza 
(o pita) para medir. 

Para saber más

•	 Explicación del aporte de Enrique Nuere sobre los orígenes de la 
carpintería española de lazo: 
https://www.youtube.com/watch?v=cGctigAe2U4&feature=youtu.be 

•	 Enrique Nuere explica en quince minutos la historia de la lacería ibé-
rica y muestra cómo se lograban los patrones con compás y cartabones: 
https://www.youtube.com/watch?v=GjUlq JgmMCY  

•	 Página sobre carpintería de lo blanco 
https://www.albanecar.es/

D I S E Ñ O  D E 
L A C E R Í A  E N 
T E N S O R E S

Las cubiertas de las edificaciones coloniales cartageneras tienen unas 
características básicas que varían de acuerdo a la importancia de la edifi-
cación. Las del claustro y el templo de San Francisco, en Getsemaní, tienen 
una armadura de par y nudillo, que fue la estructura preferida para cubiertas 
en la época colonial.

 Esa armadura representó en su momento un pequeño pero fundamental 
cambio al tradicional sistema de par e hilera, que es un sistema de cubierta 
en forma de V invertida. Si a esa V al revés le añadimos la raya horizontal 
para convertirla en una A, ya hicimos el cambio a par y nudillo. La raya 
pequeña de la A es el nudillo. Los pares, son las dos líneas largas de esa A y le 
dan la inclinación a la techumbre. 

Pero mientras la raya de la A normalmente va hacia la mitad de la letra, 
en el nudillo colonial solía ponerse más arriba, más cerca del ángulo donde 
se encuentran las dos líneas largas. A dos tercios de altura, para ser más 
precisos. El nudillo hace que toda la estructura sea más rígida. Además, 
le da una apariencia más lujosa a la cubierta, por lo que se utilizó en los 
salones principales de las casas, en los conventos y las  iglesias, de los que 
tenemos innumerables ejemplos en Cartagena.

La viga donde se unen los pares es la hilera. Es el lomo de la cubierta. El 
encuentro de los pares y la hilera se llama cumbrera.

La sucesión de pares conforma los faldones o paños de la cubierta. Sobre 
los faldones va el entablado.  Cada una de esas tablas se corta en diagonal en 
los bordes (se ochava) para sobreponerlas, evitando que haya espacios o luz 
entre ellas.

La sucesión de nudillos conforma una plataforma horizontal. La forma 
que crea esa plataforma junto con el entablado de los lados se llama almizate. 
A los antiguos se les semejaba a una artesa puesta de revés. Una artesa es 
como una batea alargada de madera, plana en el fondo, en la que se ama-
saba el trigo para el pan. De ahí viene el nombre de artesonado.

El bocelón marca la transición entre los muros y la armadura de la 
cubierta. Es una viga generalmente labrada que se pone a lo largo de los 
muros, para darle horizontalidad y carga las tabicas o espejo.

La viga solera recibe todo el peso del artesonado. 
Los tirantes o tensores mantienen estable la estructura, evitando la ten-

dencia de los pares a abrirse. Pueden ser sencillos o dobles, algunos con 
decoraciones de lacerías. En San Francisco hemos encontrado vestigios 
de pares dobles con cicatrices de lacerías, que estamos estudiando para su 
reproducción. La tocadura es la viga donde se asientan los tirantes.

Los cuadrales son diagonales de refuerzo en las esquinas que impiden 
que la estructura sufra una deformación.  En Cartagena hay pocos ejem-
plos, pero se encuentran mucho en Mompox y Panamá.

Los arrocabes o tabicas son tablas que tapan los espacios vacíos entre 
maderas y que usualmente llevan decorado. Un arjuete es la tabla que tapa 
los espacios entre pares.

La tabla más baja de un arrocabe se llama alicer. La trocadura es el tallado 
que puede llevar el alicer. En el caso de San Francisco, hemos encontrado el 
llamado “diente de perro”, que es un decorado tallado en forma de peque-
ñas pirámides consecutivas.

Toda esta compleja estructura va soportada en el templo por los pie 
derechos o columnas en madera recia, que van ensambladas con las zapatas 
dobles en madera y sus respectivos canes o ménsulas en la parte superior.

Los canes o ménsulas son elementos que sobresalen del muro o de los pies 
derechos y ayudan a distribuir la carga.  Generalmente están ornamen-
tadas. En San Francisco hemos encontrado los motivos de “Boca de tigre” y 
“Pecho de paloma”.

La lacería es el sistema de tramas que forman complejos diseños hechos 
a partir de la repetición de patrones. Mientras casi todo lo demás tiene 
un papel estructural, los lazos  tienen un carácter estético y en algunos 
casos, simbólico.

Afortunadamente en Cartagena contamos con varios ejemplos de ela-
borada carpintería en sus cubiertas y con artesanos que ha transmitido de 
generación en generación el amor y la experticia para acometer obras de 
restauración y mantenimiento que permitan a las generaciones venideras 
apreciar este bello trabajo.

E N S A M B L E  S O B R E 
P I E  D E R E C H O

T O C A D U R A

E N C A S T R E

T I R A N T E S  O
T E N S O R E S

TA B I C A S
O  E S P E J O

B O C E L Ó N
O  S O L E R A

P I E  D E R E C H O
O  C O L U M N A S

PA R E S

N U D I L L O S

C U A D R A L E S

Por Angelina Vélez, arquitecta restauradora

C A N E S  O
M É N S U L A S

Z A PATA S

Render de vista 
interior del templo 

San Francisco y
el artesonado.

P E C H O  D E  PA L O M A

B O C A  D E  T I G R E

ABC DEL ARTESONADO COLONIAL 

B L A N C O  Y  P R I E T O
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Fotografía: José 

Caballero

Antes de hacer un reforzamiento 
estructural exploraron bajo las varias 
capas de cal y de pintura de aceite. 
Entonces encontraron las primeras pistas 
de algo al fondo. 

EL FRESCO FRANCISCANO DE LA CRUCIFIXIÓN

N uestra historia comienza con un anónimo pintor eu-
ropeo de mano maestra que desembarcó en Cartagena 
para seguir su viaje hasta Lima. Pero antes de llegar allá 

iba pintando frescos en las distintas paradas de su extenso viaje. 
La primera de ellas, en Getsemaní.

Hay muchos indicios para pensar 
que una historia así esté detrás 
del tríptico de la crucifixión, en la 
sacristía del templo de San Fran-
cisco y que acaba de pasar por una conservación de fondo. ¿Por qué se sabe 
que era europeo, de mano maestra, muy posiblemente franciscano y que 
iba para Lima? El cuadro, que ha pasado las de Caín, da las pistas y nos 
habla en silencio desde su pared.

Esta es una las primeras muestras de arte sacro en Cartagena. Para 
ese entonces -1555 en adelante- no había en la ciudad quien manejara la 
técnica del fresco como se hizo en este tríptico. “Esto no es de un aprendiz, 
sino de un maestro experimentado. La armonía de todas la figuras, las 
proporciones, el trabajo de color, pero sobre todo, la técnica del fresco y sus 
tareas”, nos explica el restaurador Jairo Mora, quien con Margarita Vás-
quez ejecutó el reciente trabajo de conservación.

Un fresco se hace en vivo, mezclando el pigmento con la cal y pintando 
directamente sobre la pared. No hay manera de corregir. Por eso se nece-
sita una mano experta y entrenada. Se hace por “tareas”: hoy un sector del 
cuadro, mañana otro y así sucesivamente. Los colores de cada tarea nunca 
quedan iguales y de ahí que se precise de mucha maestría para empatar una 
con otra. Esas habilidades se conseguían tras años o décadas trabajando 
en un taller, de la mano de un maestro consagrado. En las actuales Italia 
-donde nació la técnica- y en España había todo ese esquema de aprendi-
zaje. Cartagena estaba apenas naciendo y aquí no había esas capacidades, 
que no nacen por decreto sino por tradición.

L I M A  D E  P L A T A

Por aquellos primeros años la comunidad franciscana de Cartagena 
estaba bajo la órbita de Lima, en Perú. Allá había mucha riqueza, princi-
palmente por los yacimientos de plata. Por eso podían pagar a grandes 
maestros que fueran a pintar los cuadros de gran formato que adornan 
sus iglesias coloniales. La primera parada en América era Cartagena. Más 
precisamente, el claustro de San Francisco en Getsemaní. 

Aquí permanecían algún tiempo antes de continuar el viaje. Si bien era 
común que Lima fuera el destino final, en menor medida podía ser Quito o 
Santafé de Bogotá, donde también había claustros de la orden. Pero antes de 
marcharse los maestros contribuían dejando su arte en los locales francisca-
nos que los acogían. Tunja y Bogotá conservan muchas obras de ese período.

En los años 70’s del siglo pasado iban a restaurar los gigantescos cuadros 
de una iglesia franciscana en Lima,  según nos cuenta Jairo. Cuando los 
desmontaron encontraron los mismos motivos de los cuadros, pero pin-
tados en la pared con la técnica del fresco. En la Colonia, la pintura mural 
era un recurso “fácil” para decorar y evangelizar al mismo tiempo. Cuando 
hubiera dinero se hacía el cuadro. En otras ocasiones se importaron series 
completas pintadas en talleres de España. En Lima pudieron porque la 
riqueza estaba a la mano, pero en Cartagena no hubo tanto dinero, así que 
posiblemente nuestra crucifixión nunca dió el salto para pasar al lienzo. 
Hoy puede sorprender que los marcos costaban varias veces más que los 
cuadros mismos, tanto porque podían estar recubiertos de oro o plata, 
como por el preciosismo en el tallado.

S E P U L T A D O  Y  R E S U C I T A D O

El intelectual cartagenero Jene-
roso Jaspe (1851-1942) vio el tríptico 

de niño, pero ya no estaba cuando él era un adulto. Por otra parte, en 1861 
comenzó el proceso por el que la Nación le vendió a particulares innume-
rables bienes de la iglesia católica y sus comunidades. Entre ellos, el claus-
tro de San Francisco. Eso implicó adaptar los inmuebles para cambiarlos 
de uso. Esos dos datos permiten vislumbrar qué pudo haber pasado con el 
fresco en aquellos años.

El fresco volvió a ver la luz en 1989. Artesanías de Colombia le estaba 
interviniendo el claustro para adaptarlo como vitrina en una Cartagena que 
ya veía venir el boom del turismo internacional. Antes de hacer un reforza-
miento estructural exploraron bajo las varias capas de cal y de pintura de 
aceite. Entonces encontraron las primeras pistas de algo al fondo. Pero de 
un lado del tríptico se había abierto un hueco para algún tipo de maquina-
ría, quizás aire acondicionado, y arrasado para siempre ese sector del fresco. 
Del otro lado no había mayores pistas, quizás alguna vez retiraron todo el 
pañete y sin saberlo se llevaron por delante un gran trozo de arte colonial. 
Sobre el cuerpo de Cristo -oculto bajo las capas de pintura- habían abierto 
un regata para pasar la tubería que le llevaba electricidad a una bombilla 
recostada sobre el hombro izquierdo de Cristo. Un desastre. Al equipo lide-
rado por Héctor Prieto, le correspondió la dispendiosa labor de retirar todas 
esas capas; encontrar qué había y qué no; consolidar el pañete; restaurar los 
colores y completar la parte perdida por la tubería y la bombilla. 

Por el contexto las imágenes laterales podrían ser algo de corte francis-
cano o sobre de la pasión de Cristo, pero no hay certeza alguna. Al final, el 
plan de Artesanías de Colombia no se concretó y esos espacios se usaron 
de otras maneras. Jairo recuerda haber venido a mediados de los noventa. 
“Ahí había una taberna. Y justo debajo de la crucifixión, una mesa para los 
consumidores. Las personas recargadas sobre la pared, todo a media luz, la 
gente fumando ahí, en plena parranda”, recuerda. 

A  P R E S E R V A R

Aunque el trabajo del 89 estuvo bien realizado, estas obras requieren un 
mantenimiento constante por manos expertas. Jairo y Margarita encontra-
ron bastante suciedad. El aire salitroso y la polución hacen su tarea todos 
los días, multiplicada por muchos años. Además de la limpieza técnica, que 
toma varias jornadas, también reintegraron  colores que habían menguado 
en distintas partes del fresco. Principalmente la zona sobre la regata, que 
se había decolorado y formaba una mancha amarillenta. Al fondo de la 
pared le dieron un color más claro. El fondo de la pintura es de un amari-
llo rojizo, como el atardecer, que se perdía contra la pared que tenía antes 
un tono ocre. También prolongaron las líneas originales del tríptico para 
sugerir la existencia de los dos laterales, pero no los cerraron porque no se 
sabe hasta dónde iban exactamente.

Quizás la pintura siga hablando. Acaso alguna vez por la pincelada, los 
pigmentos y quién sabe qué técnicas del futuro se pueda relacionar esta 
obra con algunas de las existentes en los otros claustros franciscanos y 
esta historia del maestro desconocido termine por completarse. O contar 
una mejor.

S A N 
F R A N C I S C O

2 , 3 0  M T S  D E 
A N C H O

2 , 4 0  M T S  D E 
A LT O

Sólo sobrevivió la mitad del símbolo INRI 
(Jesús de Nazaret, rey de los judíos, por sus 
siglas en latín)

El paño que cubre 
a Cristo en la 
cintura se llama 
perisoma. Se 
pintó de diversos 
colores según la 
época. En este 
caso es blanco, 
en referencia a la 
pureza.

Estado del 
fresco en el 1989. 
Fotografía: cortesía 
de Jairo Mora

Resto de pintura 
sin identificar.

Prolongación de las 
líneas del tríptico 
original.

Al parecer una rama de un árbol, parte de 
otra parte del tríptico. 

S A N T O 
D O M I N G O  D E 

G U Z M Á N

UN MENSAJERO
EN LA PARED

y San Francisco se 
conocieron personalmente. 
Coincidieron en Roma cuando 
cada uno iba a pedirle al Papa el 
permiso para fundar su respectiva 
orden. Compartían la visión de que los 
monjes estaban para propagar al mundo el 
evangelio, no para quedarse orando en los 
monasterios. Por esas razones ambas órdenes 
siempre mantuvieron lazos de cercanía.
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EL AÑO DEL CÓLERA

L as pestes y epidemias no han sido ajenas a Getsemaní o 
Cartagena. De hecho fueron muy comunes hasta hace 
un siglo. Al punto que fueron una causa importante en 

la caída de la población y la economía en el siglo XIX. Pero los 
avances en salud pública durante el siglo pasado las hicieron 
algo casi desconocido para nuestras generaciones. Hasta que 
llegó el coronavirus. 

Para hacer esta memoria primero se debe anotar que la conquista espa-
ñola triunfó más por los gérmenes que por las armas. Se calcula que más 
del 90% de la población indígena de todas las américas murió por enferme-
dades traídas por los conquistadores. Eso fue como una pandemia com-
puesta de muchas infecciones distintas. Lo segundo es que Cartagena casi 
no terminó de fundarse como ciudad colonial por la falta de agua potable 
cercana. Ni un río o laguna dulce a la mano. Luego, el agua en pozos y 
aljibes sería propagadora de varias plagas en nuestra ciudad.

La primera enfermedad transmisible de la que se tiene registro en 
Cartagena fue la epidemia de lepra que empezó en 1550 y persistió por las 
siguientes décadas. Aquel poblado que luego sería nuestra ciudad apenas 
tenía veinte años de fundado. Se dice que enfermó a unas 1.500 personas, 
la mitad de la población. De ahí surgió el leprocomio del Caño del Oro 
construido en el siglo XVI.

Otra epidemia, a mediados del siglo XVI nos dejó un legado en el barrio: 
la ermita de San Roque. Esta iba a quedar sobre la calle de la Media Luna, 
como un templo independiente. Pero la gravedad de la epidemia llevó a la 
creación de un hospital a cargo de los hermanos de San Juan de Dios y bajo 
el amparo de San Roque. A él se integró el templo. 

I N T E R C A M B I O  D E  G É R M E N E S

Getsemaní fue muy cosmopolita desde sus orígenes, pero eso no era 
bueno en la perspectiva de las epidemias: gente de diversos orígenes 
significaba más gérmenes circulando. Era una consecuencia indeseada 
de ser puerto colonial, con barcos que venían de varias partes del globo, 
pocas medidas de higiene y, en el caso de los barcos negreros, un hacina-
miento inhumano.

En 1729 una epidemia de fiebre amarilla que atacó a todo el país empezó 
en Cartagena. En 1782 el turno fue para una de viruela, a la que llamaban “la 
amenaza del norte”, que entró por Cartagena y Santa Marta para despa-
rramarse luego por todo el país. La misma enfermedad volvió a atacar a la 
Nueva Granada entre 1802-1804. 

Algo que no se ha resaltado mucho es que en 1815, cuando la ciudad 
llevaba cuatro años de independencia y el español Pablo Morillo hacia la 
campaña de reconquista, sobrevino una epidemia de cólera. La ciudad de 18 
mil habitantes terminaría derrotada no solo por el sitio de los realistas, sino 
por el hambre y la enfermedad combinadas. Algunas fuente indican que al 
final solo quedaban unos 8 mil cartageneros en pie al final de ese año.

 
I N D E P E N D I E N T E S  Y  A P E S T A D O S

La Independencia significó recomenzar de cero, con muy pocos recur-
sos y una población diezmada. Eso repercutió en casi todo el resto del siglo 
XIX. Un articulista escribía en 1822 acerca del muelle de los Pegasos y sus 
alrededores como un “albañal infecto, origen de miasmas y efluvios pútridos 
que contaminarían el aire, estimulando así el surgimiento de enfermedades”. Y no 
era el único en referirse así a las aguas de la bahía y de la ciénaga de San 
Anastasio (La Matuna).

Las diversas enfermedades tuvieron picos a lo largo del siglo, pero 
algunos fueron más mortíferos que otros. Entre 1839 y 1942 otra vez atacó la 
viruela. Y esta en particular atacó a Getsemaní. Entre agosto y noviembre 
de 1840 las muertes se dispararon en el barrio. Bastaron esos cuatro meses 
para doblar la cifras de fallecidos respecto de los dos años anteriores.

Luego, en 1849, vendría la epidemia de cólera que se explica en la historia 
contigua, con su tremendo impacto en la ciudad.

U N  N U E V O  S I G L O

En países con más ciencia empezaba a quedar claro que una ciudad 
moderna tenía que comenzar por la salubridad básica: acueductos, alcanta-
rillados, higiene pública, combatir las aguas estancadas, etc. En Cartagena 
eso se tradujo en una obra fundamental: el Mercado Público, abierto en 
febrero de 1904. Respondía a la idea de salir de una ciudad decrépita y con 
muchos problemas de salubridad. El derribo de las murallas o la creación 
del parque del Centenario hacían parte de esa mentalidad. Eso implicó 
también la salida del matadero de la ciudad, que quedaba donde hoy está la 
pista de patinaje del parque Centenario. Era considerado un foco de enfer-
medades, no solo por el sacrificio de animales, sino porque sus desperdi-
cios eran vertidos en el caño de La Matuna.

En 1913 entró a Colombia, en particular a la costa Caribe, la peste bubó-
nica o peste negra que nos llegó tras comenzar en China en 1890 y tener 
varios rebrotes alrededor del mundo. Empezó por Barranquilla, pasó a 
Cartagena y duró hasta 1914. La falta de medios diagnósticos y la lejanía 
con Bogotá, que además no tenía mucha capacidad técnica, llevó al punto 

1849

AÑO
1840

Empecemos por el final:  Esta epidemia “desencadenaría el quiebre 
parcial de la ciudad y de sus estructuras sociales, políticas y económicas: 
un acontecimiento clave y representativo dentro de la vida de Cartagena 
durante el siglo XIX”. (...) “La población dejaría de crecer paulatinamente 
hasta caer al punto más bajo en los años 60; la participación de Cartagena 
en las redes comerciales de la región se tornaría menos activa; la figu-
ración de la ciudad en el escenario nacional sería menos notoria y final-
mente, la urbe quedaría en un estado bastante cercano al abandono”*. Así 
de grave fue.

La epidemia empezó lejos: en el río Ganges, en la India, en 1817. Fue 
rebrotando alrededor del mundo en distintas oleadas. A Cartagena llegó 
la tercera. Lo peor: se sabía que venía. Se tuvo fondeada a la goleta Flor de 
Mayo que venía de Chagres, en Panamá, mientras se decidía qué hacer; se 
sabía que allá había empezado un brote proveniente de New Orleans, en 
Estados Unidos; se discutió sobre si dejarlos bajar o no y sobre el impacto 
económico de una cuarentena. Discusiones similares a cuando nos llegó 
el coronavirus, pero 170 años atrás, y con una enfermedad supremamente 
más mortífera. Con una salvedad: entonces no se sabía si se transmitía por 
el aire o por el contacto entre las personas. La ciencia no había llegado a 
ese punto.

El triste final habla de la decisión que se tomó entonces: dejaron atracar 
a la goleta y de ahí en adelante empezó el conteo trágico. 

Murieron muchos en muy corto tiempo. Nunca hubo cifras definitivas. 
Un ejemplo: entre el 27 de junio y el 31 de agosto el hospital de Caridad 
recibió 461 contagiados, de los que murieron 288. Los cálculos señalan que 
las víctimas mortales fueron entre 1.200 y 4.000 o entre el 10 y el 25 por 
ciento de toda la población de Cartagena. Murieron familias completas, 
quedaron huérfanos sin ningún asidero familiar. 

“Considerable, entonces, debió haber sido el número de víctimas, si tan 
solo en el distrito de La Trinidad, dos médicos prestantes de la ciudad, los 
doctores Joaquín Manjarrés y Henrique Mangones, asistían en promedio 
a 300 enfermos diarios”, señala un ensayo especializado. Hubo un tira 
y afloje por conseguir recursos para los hospitales, pues las arcas de la 
ciudad estaban casi vacías, hasta que se logró un préstamo que llegó dos 
meses después.

El cólera no tenía miramientos con la edad de sus víctimas, así que las 
familias corrían a bautizar a sus bebés. En la parroquia de la Santísima 
Trinidad hubo cuarenta bautizos en julio, la cifra más alta de todo el siglo.

 Al final, el cólera fue cediendo, más porque ya había arrasado con la 
población que por medidas efectivas para controlar su contagio. “En las 
parroquias de Santo Toribio y la Trinidad, en donde la epidemia hacía 
tan notables estragos, ha cedido hasta el punto de no haber habido entre 
el día y la noche de ayer, sino solo cuatro casos según los informes de los 
respectivos alcaldes”, escribió el gobernador Juan José Nieto, el mismo que 
después se opuso en el congreso a la cuarentenas.  

La peste del cólera acabó con lo poco que había tras los vaivenes pos-
teriores a la Independencia. Barranquilla y su puerto asomaban sobre el 
horizonte. La ciudad entraría en un letargo del que le tomó salir más de 
un siglo.

Muertes en 
Getsemaní durante 
1940, con un pico en 
octubre.

de que algunos negaran que fuera cierto tal brote epidémico. El caso es que 
el único laboratorio disponible en toda la región era el de la United Fruit 
Company, en Barranquilla. La epidemia registrada por los médicos locales, 
fue negada por un médico extranjero que había traído la compañía, preo-
cupada por el impacto económico en el comercio. 

Y aún venía un golpe más duro y extendido. En 1918 entró por Santa 
Marta y Cartagena la llamada gripa española. Se calcula que por ella murie-
ron más de cincuenta millones de personas en todo el mundo. Las fotos 
de entonces muestran a la gente con tapabocas, a la prensa hablando de 
aislamiento y distancia social. La noción de los gérmenes y la higiene como 
prevención ya estaba instalada en las élites. En Colombia donde causó más 
estragos fue en la sabana cundiboyacense.

De ahí en más la cosa mejoró. Empezó el siglo de la penicilina, los antio-
bióticos, las vacunas y de grandes avances en la salud pública mundial. 
En Cartagena, a pesar de la desigualdad social y las limitaciones, también 
hubo avances: más agua, más alcantarillado, campañas de salud, etc. Nos 
siguieron atacando las enfermedades “permanentes” como las respirato-
rias y las gastrointestinales (esa lucha no ha terminado aún), pero ya no 
hubo esos períodos de epidemia. Hasta ahora. El coronavirus, en 2020, nos ha 
recordado el delicado equilibrio entre nosotros y el resto de la naturaleza.

*Las citas, el gráfico y algunos datos específicos 
provienen del libro: La ciudad en tiempos de epidemias

Cartagena durante el siglo XIX e inicios del XX
Universidad de Cartagena. Disponible en internet.

PESTES Y EPIDEMIAS:
TAN CERCA Y TAN LEJOS

Fotografía: Luis Eduardo Herrán.

SAN ROQUE
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El parque que se nos fue (III)
EL PARQUE DE GETSEMANÍ

C omo cierre de nuestra serie, presentamos una puesta al 
día de este espacio tan importante para Getsemaní. Y 
una pregunta, tras recorrer su historia: ¿Qué sería desea-

ble o recomendable para el futuro inmediato? 
El doble estatus del parque hace que su manejo sea más complejo de lo 

común. En 1995 fue declarado como Bien de Interés Cultural del Ámbito 
Nacional (BICN). Por ello el Ministerio de Cultura tiene incidencia funda-
mental en cualquier decisión. Pero como su uso es para toda la ciudad, la 
alcaldía distrital es la que debe mantenerlo funcionando en el día a día.

En los dos artículos previos resultó evidente que el parque perdió su 
carácter original de sitio amplio para deambular conversando y tomar el 
fresco. También, su presencia como núcleo social de Getsemaní. Ahora es 
más un sitio de paso de transeúntes afanados. Espacios como la cafetería, la 
cancha múltiple y el patinódromo tienen un uso bastante menor del que se 
podría y del que en su momento tuvieron.

Este no es el espacio para decir qué hay que hacer o no con el parque. 
Eso es una compleja discusión que debe involucrar al distrito, la Nación, 
la ciudadanía, en general, y a la comunidad de Getsemaní, en particular. 
Sin embargo, sí se puede dejar planteada la pregunta de qué se puede hacer 
para potenciarlo como el espacio social que fue. 

Por ello invitamos al restaurador Salim Osta Lefranc -a quien le dedica-
mos un artículo previo- y quien con su Grupo Conservar le hizo el último 
mantenimiento a las esculturas del parque, en 2017. Propone algunas ideas 
abiertas para iniciar una conversación: 

•	 Recuperar la “lectura” original del parque. En su diseño inicial, las 
tres puertas sobre el camellón de los Mártires eran la fachada, integra-
da al resto del tejido urbano. Pero ahora están escindido: esa fachada 
anda por su lado; el flujo que viene de la Matuna, por otro; la afluencia 
de la calle de la Magdalena, por otro. Devolverle el carácter acogedor 
con el que fue diseñado y que sea un espacio de transición agradable 
entre distintas zonas de la ciudad.
•	 Repensar qué hacer con la cancha múltiple, que perdió ese papel pro-
tagónico en la vida de barrio y con el patinódromo, que cumplió una 
gran función pero que con la apertura de uno mejor, en El Campestre, 
perdió buena parte de su uso. 
•	 Adecuar la cafetería, que no ha tenido mayor uso, para otros como una 
biblioteca pública, un teatro al aire libre o un espacio cultural amplio co-
nectado con la fuente, que originalmente era uno de los sitios preferidos.
•	 Organizar algún esquema de administración que pueda gestionar esa 
doble condición de bien de interés cultural nacional y parque público 
gestionado por el Distrito. En el actual se está quedando en el aire el 
mantenimiento integral y permanente de los monumentos y bienes 
patrimoniales. El obelisco, en particular, requiere de una restauración. 
Hay una escultura en torno a la paz que está a punto de colapsar.
•	 Diseñar un sistema de información tipo museo e infografías, que 
permita recorrer el parque y saber más de cada elemento visible y del 
antiguo matadero, ubicado bajo el patinódromo. Generar también 
programas culturales que tengan al parque como eje, tanto para el 
público cartagenero como para los visitantes.
•	 Eliminar o mejorar los antiestéticos sitios que albergan sistemas 
de tratamientos de agua o plantas eléctricas. Diseñar un sistema de 
iluminación LED tanto para el parque como para el obeliscos y las tres 
portadas sobre el camellón de los Mártires. C A N C H A  D E  B A L O N C E S T O  O 

C A N C H A  M Ú LT I P L E
Se construyó hacia 1940 y rápida-
mente se convirtió en epicentro 

deportivo del barrio. 

PAT I N O D R O M O
Se inauguró en 1990. Debajo 

están los vestigios del matadero 
que funcionó desde los primeros 

tiempos de la Colonia. Para hacerlo 
se taponó uno de los ocho senderos 

originales.

E S P E J O  Y  F U E N T E  D E  A G U A 
C O N  1 2  C H O R R O S

y luces led multicolor. Aunque 
reformada ahora hizo parte del 

diseño original.

T E R R A Z A- C O M E D O R ,  C O C I N A 
Y  B A Ñ O S

Creados en la reforma para el 
Bicentenario (2011). Cubren 380 
metros cuadrados. Poco usados 

hasta ahora.

2 9  C A S E TA S  D E  L I B R E R O S
Incorporadas en 2002 en un pro-

ceso de reubicación de vendedores 
ambulantes, se han convertido en 
punto de referencia sobre textos 

usados en la ciudad.

T E M P L E T E
De forma octogonal, hizo parte 

del diseño original y por décadas 
se presentaron allí actos musicales 
llamados retretas. Se renovó en la 
reforma del bicentenario. El actual 

tiene 92 metros cuadrados.

S E I S  B U S T O S :
Rafael Uribe Uribe, Enrique Olaya 
Herrera, Lácides Segovia, Enrique 

J. Arrazola, Manuel Obregón y 
Guillermo Cano Isaza.

P U E R TA  D E  L A  L I B E R TA D

P U E R TA  D E  L A  J U V E N T U D

P U E R TA  D E L  T R A B A J O

OTROS DATOS

7 mil metros cuadrados de losetas de cemento, con señali-
zación táctil para personas con discapacidad visual.

380 metros lineales de recorrido peatonal interno.

8.800 metros cuadrados de zona verde.

55 luminarias tipo Led

25 bancas

370 árboles

ESTRUCTURAS NO VISIBLES 

•	 Sistema de drenaje de aguas pluviales para evitar 
inundaciones

•	 Subestación eléctrica para iluminación, con capacidad 
de 400 kva.

•	 Sistema de riego para el mantenimiento de los árboles

Fotografía 
cenital del 
parque: Andres 
Peñaranda

O B E L I S C O
Diseñado por Luis Felipe Jaspe 

Franco y elaborado en Génova, Ita-
lia. Es un monumento en forma de 
pilastra, para perpetuar la memoria 
de los mártires del 11 de noviembre 

de 1811. Cada una de sus cuatro 
caras tiene adosada esculturas de 
imágenes femeninas que cuentan 
la historia de la ciudad. En la cara 
principal están inscritos los nom-

bres de todos los mártires. 
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H ijo del Maestro Venencia; profesor de varias generacio-
nes; entrañable vecino, tío y hermano. Hará falta en las 
tertulias de amigos en la Plaza de La Trinidad, con su 

aroma de Agua de Farina y su corrección al hablar y vestir. Jun-
to con él, en las últimas semanas partieron dos grandes vecinos 
del barrio.

Vino al mundo de manos de la célebre partera Josefa Bonfante,  el 5 de 
diciembre de 1938, en la calle del Espíritu Santo. Fue el mayor de los cuatro 
hijos del ebanista Jorge Venencia Castro, el reconocido ‘Maestro Venencia’, 
que tenía su taller en la calle Lomba. Le seguían Jerónimo, Judith y Jaime. 

Estudió bachillerato en el Colegio La Esperanza y en el Liceo de la 
Costa. Junto con su amigo Juan Gutiérrez se licenció en Ciencias Sociales 
en la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, en Tunja. Al 
regresar, comenzó su fecunda carrera docente en la Normal de Señoritas. 
Tras enseñar en el Liceo de Bolívar, el departamental Juan José Nieto, el 
San Felipe Neri y el Ana María Vélez de Trujillo, llegó al INEM, donde 
trabajó hasta jubilarse. 

Su familia lo recuerda como un hombre de mucho carácter, elegante, 
al que le gustaba vestir de un blanco impecable. Gran lector y ferviente 
salsero, música de la que tenía una buena colección. Su hermana Judith y sus 
sobrinas Narcisa y Verónica, quienes hoy viven en Puerto Rico, recuerdan 
que los fines de semana cantaba boleros mientras se arreglaba: “Amorcito 
corazón, yo tengo tentación de un beso…”. Otro que le escuchaban entonar era 
uno que decía “Cada vez que yo te veo me dan ganas de correr y darte un beso en 
esa boca...”. 

Más que un tío, era como un padre para sus sobrinas, a las que se pre-
ocupaba por educar. Hasta en vacaciones les asignaba lecturas, como La 
María, de Jorge Isaacs. Entre sus planes favoritos estaba ver beisbol, en 
particular la Serie Mundial, al lado de su padre. Lo había jugado mucho, 
haciendo de catcher. Y también comer de la sazón de su hermana Judith, a la 
que nunca le dejaba servido un arroz apastelado.

Entre sus amigos más cercanos cuando vivía en la calle San Antonio 
estaban Juancho Redondo, su compadre el profesor Palomino y las fami-
lias Daza, Uribe y Barrios. Lo llamaban “El Mike”, por una canción del 
Joe Arroyo. En tiempos más recientes frecuentaba mucho a su amigo Fidel 
Leottau, en su negocio de la Plaza de los Coches y la barbería de Manuel, 
en el centro.

D O S  V E C I N O S  M Á S

Al cierre de esta edición ocurrió el fallecimiento de Delimiro 
Gaviria. “Un buen vecino y padre, emprendedor, disciplinado y con 
alma de raizal, inquieto por los temas de barriada, coparticipativo. 
Muy trabajador. Su partida prematura nos dejó sorprendidos. Era un 
tipo de dar buenos consejos y sereno al hablar, firme en sus acciones”, 
comenta Antonio Juan Coquel, amigo de toda la vida. En los últimos días 
había trabajado en su taxi, a pesar de algunos achaques de salud. Vivió 
en la calle Lomba, en Espíritu Santo y en el callejón Angosto. Antonio 
dice que, si no fuera por el confinamiento, su sepelio hubiera sido muy 
concurrido, por el cariño de los vecinos y lo extensa de la tradicional 
familia Gaviria.

Pocas semanas antes también se había ido Roque Alberto Hoayeck Mar-
telo, nacido y criado en el barrio. Murió repentinamente mientras cur-
saba una convalecencia. Por esos días disfrutaba en su casa materna, en 
la calle Lomba, pero residía hacía mucho tiempo en Nueva York, con su 
esposa, hijos y nietos. El confinamiento actual les impidió estar juntos 
en esos momentos finales. De joven fue ejecutivo de ventas en varios 
almacenes de la ciudad, hasta cuando se fue para la Gran Manzana, 
donde trabajó hasta pensionarse. Hizo parte de The Happy Boys, el club 
de amigos getsemanicenses fundado en 1966. “Sus amigos le decíamos 
“Roquito’, Rompelienzo’ o ‘Roque Pava’”, nos cuenta Medardo Hernández 
Baldiris, su amigo por más de cincuenta años.
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Jorge Venencia. Cortesía familia Venencia.


